
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En el primer domingo de Adviento a las 18 horas (hora local), en la comunidad “Giacomo Alberione” 

de Albano, el Padre llamó a su lado en la gloria para poseer el reino de los cielos, a nuestra hermana 

GALLESI Hna. SILVIA 

nacida en Módena el 20 de junio de 1931 

Una hermana que a lo largo de su vida paulina gastó y sobregastó con amor, alegría y dedicación, 

especialmente en el área administrativa, aprovechando al máximo su fina inteligencia, capacidad 

intuitiva y espíritu organizativo para que la misión paulina pudiera llevarse a cabo de la manera más 

eficaz y adecuada. La grave sordera que la aquejaba y por la que sufría profundamente, no le impidió 

desarrollar sus dotes comunicativas e interpersonales. Su rostro siempre sonriente ocultaba a menudo 

su gran empeño por no aislarse, sino por participar plenamente en la vida de la comunidad y del sector 

apostólico en el que estaba inserta. 

Ingresó en la congregación en la casa de Alba el 25 de junio de 1948. En 1950 ya estaba en Roma 

para hacer el noviciado, que terminó con su primera profesión el 19 de marzo de 1951. Pasó algún 

tiempo en la imprenta de Alba y en la librería de Alessandria pero, muy pronto, las superioras 

percibieron sus aptitudes administrativas acompañadas de un fuerte sentido de pertenencia. Así, ya 

en 1955, todavía con votos temporales, llega a Roma para trabajar en las oficinas administrativas.  

El 19 de marzo de 1956 emitió los votos perpetuos y continuó su compromiso en ese ámbito tan 

necesario para el éxito de la misión y el progreso de la vida comunitaria. La Hna. Silvia creía 

firmemente en la tarea que se le había confiado y se comprometió de todo corazón a llevarla a cabo 

de la mejor manera posible y a adquirir la competencia necesaria.  Al principio asistió a un curso para 

secretarias de empresa, pero sintiendo la urgente necesidad de una mejor preparación en el campo del 

derecho, se matriculó en la Facultad de Derecho de la Universidad Estatal “La Sapienza” de Roma. 

Siguiendo el método paulino, estudio y trabajo… mientras asistía a la Universidad, pudo ejercer de 

ecónoma en la llamada la “Provincia de Roma”. Luego fue ecónoma local de las comunidades “Divina 

Provvidenza” y “Divino Maestro”. En 1980, tuvo la alegría de obtener el título de “Doctor en 

Derecho”. No hacía alarde de ello, pero siempre estaba dispuesta a enseñar, a compartir lo que había 

aprendido con paciencia y claridad. El único objetivo era el progreso en la misión.   

En 2006 fue nombrada ecónoma de la provincia de Italia-Suiza por un período de tres años, 

mientras residía en la casa provincial de Via Vivanti. No fue un período fácil, de búsqueda de los 

modos más adecuados para gestionar la compleja gestión económico-administrativa de la actividad 

apostólica. Pero la Hna. Silvia no se desanimó: siguió difundiendo serenidad y paz, no cargando a las 

hermanas con preocupaciones y fatigas, que en algunas circunstancias llegaron a ser realmente 

gravosas. Llevaba en su corazón la gran alegría por su hermano Piergiovanni que, enviudado, había 

sido ordenado sacerdote en una edad ya madura.  

Desde el año 2009, se encontraba inserta en la comunidad “Regina degli Apostoli” de Roma, 

donde desempeñaba el cargo de vice-superiora y siguió ocupándose del área administrativa. La 

aparición de la enfermedad de Alzheimer, sugirió, en el 2020, su traslado a la casa “Giacomo 

Alberione” de Albano. Acogió con serenidad este nuevo paso de Dios en su vida. Durante algún 

tiempo ya no fue capaz de expresarse, pero sus ojos hablaban y su sonrisa era siempre un “gracias”. 

La hipertensión y un fallo cardíaco aceleraron para ella el momento del encuentro, de la relación 

plena, de la comunión con su Señor y Maestro. Le damos las gracias de todo corazón mientras la 

confiamos a los brazos amorosos del Padre. Con afecto.  

 
 

Roma, 3 de diciembre de 2023.     Hna. Anna Maria Parenzan 


